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      La VIOLENCIA 
      en la BIBLIA  y el CORÁN 
 
 

                           
 
 
 
 
 

   La Biblia hebrea muestra la misma crueldad con que se expre-

saron otros pueblos de su entorno, como los egipcios, los asi-

rios o los persas, que dejaron grabadas para nosotros las barba-

ridades que cometieron. Sus autores comparten la ignorancia 

de aquellos tiempos, la crueldad del poder monárquico y de las 

guerras, las intrigas palaciegas o el desprecio por la vida huma-
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na. Eran sociedades que aún andaba enredadas con la teocracia, 

la esclavitud, la poligamia, la magia y las ofrendas sangrientas 

de animales. 

   La Biblia cristiana manifiesta otra clase de violencia: la amena-

za. Si no aceptas a Jesús, te condenarás para siempre en un in-

fierno tan cruel que solo puede surgir de una mente paranoica. 

Por otra parte, la fidelidad a Jesús exige el desapego, incluso el 

rechazo de la familia, algo realmente alarmante si no fuera por-

que sus seguidores lo han ignorado, afortunadamente. 

   El Corán, por su parte, insiste en las   mismas amenazas infer-

nales y comparte con judíos su defensa de la esclavitud, la poli-

gamia y el desprecio por la vida humana. El hecho de que su 

autor ordenase matar a todos los varones judíos de una tribu de 

Medina y que vendiera como esclavos a sus viudas y a sus hijos, 

es suficiente para desacreditarlo: Es más un guerrero sin escrú-

pulos que un dirigente religioso. Y hay textos suficientes (tam-

bién en los hadices) para que los fundamentalistas no tengan 

miedo a morir matando: les espera un paraíso totalmente mun-

dano y sensual. 



 3

   Las tres Escrituras muestran una imagen divina antropomorfa 

que exige adoración, fidelidad, obediencia, amor y exclusividad. 

A cambio, ofrece una vida mejor, pero solo después de la muer-

te.  

   Las citas que siguen muestran que esos libros “sagrados” es-

tán desfasados y carecen de los valores morales que hoy (el 

respeto por la vida humana, por ejemplo) aceptamos mayorita-

riamente en todas las culturas. No aportan nada a la conviven-

cia (excepto dentro del propio grupo) y solo sirven para confor-

tar a quienes esperan otra vida compartiendo la eternidad con 

los dioses. 

   
 
 
 
NOTA. Las citas no llevan comentarios, hablan por sí mismas. 
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La BIBLIA HEBREA 
 
 
 

      Viendo Yahvé que la maldad del hombre cundía en la tierra, y 

que todos los pensamientos que ideaba su corazón eran puro 

mal de continuo, le pesó a Yahvé de haber hecho al hombre en 

la tierra, y se indignó en su corazón. Y dijo: «Voy a exterminar 

de sobre la haz del suelo al hombre que he creado, desde el 

hombre hasta los ganados, las sierpes, y hasta las aves del 

cielo, porque me pesa haberlos hecho”. Gen 6,5-7 

 

Quien vertiere sangre de hombre, por otro hombre será su san-

gre vertida. Gen 9,6 

 

(Dice Lot) Mirad, aquí tengo dos hijas que aún no han conocido 

varón. Os las sacaré y haced con ellas como bien os plazca. 

Gen 19, 8 

 

Entonces Yahvé hizo llover sobre Sodoma y Gomorra azufre y 

fuego de parte de Yahveh.  Y arrasó aquellas ciudades, y toda 
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la redonda con todos los habitantes de las ciudades y la ve-

getación del suelo. Gen 19,24-25 

 

Los hermanos de Dina blandieron cada uno su espada y entran-

do en la ciudad sin peligro y mataron a todo varón.  También 

mataron a Jamor y a Siquem a filo de espada, y tomando a 

Dina de la casa de Siquem, salieron. Saquearon toda su 

hacienda y sus pequeñuelos y sus mujeres, y pillaron todo lo 

que había dentro. Gen 34,25-29 

 

Y para que puedas contar a tu hijo, y al hijo de tu hijo, cómo 

me divertí con Egipto y las señales que realicé entre ellos, y 

sepáis que yo soy Yahvé  Éx 10,2 

 

Y dijo Yahvé a Moisés: «No os escuchará Faraón, para que así 

pueda yo multiplicar mis prodigios en la tierra de Egipto. Éx 

11,9 
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Yahvé hirió en el país de Egipto a todos los primogénitos, 

desde el primogénito de Faraón, que se sienta sobre su trono, 

hasta el primogénito del preso en la cárcel, y a todo primer na-

cido del ganado. Éx 12,29 

 

Que yo voy a endurecer el corazón de los egipcios para que 

los persigan, y me cubriré de gloria a costa de Faraón. De 

todo el ejército de Faraón, que había entrado en el mar para 

perseguirlos no escapó ni uno siquiera. Éx 14,17 

 

(Alabanzas al dios guerrero) ¡Un guerrero Yahveh, Yahveh es su 

nombre!. La flor de sus guerreros tragó el mar de Suf; los cubrió 

el abismo, hasta el fondo cayeron como piedra. Tu diestra, Yah-

veh, relumbra por su fuerza; tu diestra, Yahveh, aplasta al ene-

migo. En tu gloria inmensa derribas tus contrarios, desatas tu 

furor y los devora como paja. Al soplo de tu ira se apiñaron las 

aguas, se irguieron las olas como un dique, los abismos cuaja-

ron en el corazón del mar….María, la profetisa tomó en sus ma-

nos un tímpano y todas la mujeres la seguían con tímpanos y 
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danzando en coro. Y María les entonaba el estribillo: «Cantad a 

Yahveh pues se cubrió de gloria, arrojando en el mar caballo y 

carro.»  Éx 15,3ss 

 

Soy un Dios celoso, que castigo la iniquidad de los padres en 

los hijos hasta la tercera y cuarta generación de los que me 

odian.  Éx 20,5 

 

El que pegue a su padre o a su madre morirá. Quien rapte a una 

persona - la haya vendido o esté todavía en su poder - morirá. 

Quien maldiga a su padre o a su madre morirá. Éx 21,15ss 

A la hechicera no la dejarás con vida. Todo el que peque con 

bestia, morirá. El que ofrece sacrificios a otros dioses, será en-

tregado al anatema. Éx 22,17-19 

 

Mi ángel caminará delante de ti y te introducirá en el país de los 

amorreos, de los hititas, de los perizitas, de los cananeos, de los 

jivitas y de los jebuseos; y yo los exterminaré. Éx 23,23 
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Moisés les dijo: «Así dice Yahvé: Cíñase cada uno su espada al 

costado; pasad y repasad por el campamento de puerta en 

puerta, y matad cada uno a su hermano, a su amigo y a su 

pariente.»Cumplieron los hijos de Leví la orden de Moisés; y 

cayeron aquel día unos 3000 hombres del pueblo. Éx 32,27-28 

 

Yahvé, que perdona la iniquidad, la rebeldía y el pecado, pero 

no los deja impunes; que castiga la iniquidad de los padres 

en los hijos y en los hijos de los hijos hasta la tercera y cuar-

ta generación. Éx 34,7 

 

Nadab y Abihú ofrecieron ante Yahveh un fuego profano, que él 

no les había mandado. Entonces salió de la presencia de Yah-

veh un fuego que los devoró, y murieron delante de Yahveh. 

Lev 10,1-2 

 

Cualquier hombre de la casa de Israel que inmole buey, oveja o 

cabra dentro del campamento, o fuera del mismo, sin llevarlos a 

la entrada de la Tienda del Encuentro, para presentarlos como 
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ofrenda a Yahveh será considerado reo de sangre. Tal hombre 

ha derramado sangre y será exterminado de en medio de su 

pueblo. Lev 17,3-4 

 

La víctima se ha de comer el mismo día en que la inmoléis, o al 

día  siguiente; y lo que sobre hasta el día tercero, será quema-

do. Si se come algo al tercer día, el que lo coma cargará con su 

iniquidad, porque ha profanado la Santidad de Yahveh. Esa per-

sona será extirpada de entre su parentela. Lev 19,6-8 

 

   Si un hombre comete adulterio con la mujer de su prójimo, 

será muerto tanto el adúltero como la adúltera. El que se acues-

te con la mujer de su padre, morirán los dos: caerá sobre ellos 

su sangre. 

   Si un hombre se acuesta con su nuera, ambos morirán;. Si al-

guien se acuesta con varón, como se hace con mujer, morirán 

sin remedio 

   Si uno toma por esposas a una mujer y a su madre, es un in-

cesto. Serán quemados tanto él como ellas  
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   El que se una con bestia, morirá sin remedio. Mataréis tam-

bién la bestia. 

   Si una mujer se acerca a una bestia para unirse a ella, matarás 

a la mujer y a la bestia.  

   Si alguien toma por esposa a su hermana, hija de su padre o 

hija de su madre, Serán exterminados en presencia de los hijos 

de su pueblo. 

   El que se acueste con mujer durante el tiempo de la reglas 

descubriendo la desnudez de ella, ha puesto al desnudo la 

fuente de su flujo y ella también ha descubierto la fuente de su 

sangre. Ambos serán exterminados de entre su pueblo. 

   El hombre o la mujer en que haya espíritu de nigromante o 

adivino, morirá sin remedio: los lapidarán. Lev 20,10-27 

 

Saca al blasfemo fuera del campamento; todos los que lo oye-

ron pongan las manos sobre su cabeza, y que lo lapide toda la 

comunidad. Lev 24,14 
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Ningún ser humano consagrado como anatema podrá ser res-

catado; deberá morir Lev 27,29 

 

33 Y todavía tenían la carne entre los dientes, todavía la estaban 

masticando (las perdices que Yahvé les había enviado), cuando 

se encendió la ira de Yahveh contra el pueblo, y lo hirió Yahveh 

con una plaga muy grande. Allí sepultaron a la muchedumbre 

de glotones. Num 11,33-34 

 

Yahvé es tardo a la cólera y rico en bondad, tolera iniquidad y 

rebeldía; aunque nada deja sin castigo, castiga la iniquidad de 

los padres en los hijos hasta la tercera y cuarta generación. 

Num 14, 18 

 

Aquellos hombres que habían hablado mal del país, cayeron 

muertos delante de Yahveh. Num 14,37 

 

Se encontró a un hombre que andaba buscando leña en día de 

sábado. Yahveh dijo a Moisés: «Que muera ese hombre. Que 
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lo apedree toda la comunidad fuera del campamento.» Lo 

sacó toda la comunidad fuera del campamento y lo apedrearon 

hasta que murió, según había mandado Yahveh a Moisés. Num 

15,32-35 

 

Brotó fuego de Yahveh, que devoró a los 250 hombres que 

habían ofrecido el incienso. Num 16,35 

 

Murmuró toda la comunidad de los israelitas contra Moisés y 

Aarón,  Voy a consumirlos en un instante, dijo Yahvé. Los muer-

tos por aquella plaga fueron 14.700, sin contar los que murie-

ron por causa de Coré. Num 17,6-14 

 

Oyó Yahvé la voz de Israel y les entregó aquel cananeo. Los 

consagraron al anatema a ellos y a sus ciudades. Núm 21,3 

 

Yahvé dijo a Moisés: «No le temas (a Og, rey de Basán) porque 

lo he puesto en tu mano con todo su pueblo y su tierra. Harás 

con él como hiciste con Sijón. Y le batieron a él, a sus hijos y a 
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toda su gente, hasta que no quedó nadie a salvo. Y se apode-

raron de su tierra. Num 21.34-35 

 

He aquí que un pueblo se levanta como leona, se yergue como 

león: no se acostará hasta devorar la presa y beber la sangre 

de sus víctimas. Num 23,24 

 

Dijo Yahvé a Moisés: «Toma a todos los jefes del pueblo y em-

pálalos en honor de Yahvé; así cederá el furor de la cólera de 

Yahveh contra Israel.» Dijo Moisés a los jueces de Israel: «Matad 

cada uno a los vuestros que se hayan adherido a Baal de 

Peor.» Num 25,4-5 

 

(Pinjás) entró tras el hombre a la alcoba y los atravesó a los dos, 

al israelita y a la mujer, por el bajo vientre. Y se detuvo la plaga 

que azotaba a los israelitas. Los muertos por la plaga fueron 

24.000. Num 25,8-9 
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(Premio al asesinato) Pinjás ha aplacado mi furor contra los is-

raelitas (matando al israelita acostado con la moabita)  Por eso 

digo: Le concedo a él mi alianza de paz. Habrá para él y para su 

descendencia después de él una alianza de sacerdocio perpe-

tuo. Num 25,11-13 

 

Atacaron a Madián como había mandado Yahveh a Moisés y 

mataron a todos los varones. Mataron también a los reyes 

de Madián… y a Balaam, lo mataron a filo de espada. Los 

israelitas hicieron cautivas a las mujeres de Madián y a sus niños 

y saquearon su ganado, sus rebaños, y todos sus bienes. Num 

31,7-9 

 

17 Matad, pues, a todos los niños varones. Y a toda mujer 

que haya dormido con varón, matadla también. Num 31,17 

 

Yahvé me dijo: «Mira, he comenzado a entregarte a Sijón y su 

país; empieza la conquista, apodérate de su territorio.» 
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Nos apoderamos entonces de todas sus ciudades y consagra-

mos al anatema toda ciudad: hombres, mujeres y niños, sin 

dejar superviviente. No hubo ciudad inaccesible para nosotros; 

Yahvé nuestro Dios nos las entregó todas  Dt 2,31-36 

 

No te postrarás ante ellas (las imágenes) ni les darás culto. Por-

que yo, Yahvé tu Dios, soy un Dios celoso, que castigo la ini-

quidad de los padres en los hijos hasta la tercera y cuarta de 

los que me odian. Dt 5,6 

 

Entregará a sus reyes en tu mano y tú borrarás sus nombres de 

debajo del cielo: nadie podrá resistir ante ti, hasta que los 

hayas destruido. Dt 7,24 

 

Si tu hermano, tu hijo o tu hija, la esposa que reposa en tu seno 

o el amigo que es tu otro yo, trata de seducirte en secreto di-

ciéndote: «Vamos a servir a otros dioses», tu ojo no tendrá pie-

dad de él, no le perdonarás ni le encubrirás, sino que le harás 

morir; tu mano caerá la primera sobre él para darle muerte, y 
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después la mano de todo el pueblo. Le apedrearás hasta que 

muera.  Dt 13,7-11 

 

Si oyes decir que en una de las ciudades que Yahvé tu Dios te 

da para habitar en ella algunos hombres, malvados, salidos de 

tu propio seno, han seducido a sus conciudadanos diciendo: 

«Vamos a dar culto a otros dioses»,deberás pasar a filo de es-

pada a los habitantes de esa ciudad; la consagrarás al anate-

ma con todo lo que haya dentro de ella; amontonarás todos sus 

despojos en medio de la plaza pública y prenderás fuego a la 

ciudad con todos sus despojos, todo ello en honor de Yahveh tu 

Dios. Dt 13,16-17 

 

Si hay en medio de ti, un hombre o una mujer que haga lo que 

es malo a los ojos de Yahveh tu Dios, que vaya a servir a otros 

dioses, sacarás a las puertas de tu ciudad a ese hombre o mujer, 

culpables de esta mala acción, y los apedrearás, al hombre o a 

la mujer, hasta que mueran. Dt 17, 2-7 
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Cuando te acerques a una ciudad para combatir contra ella, le 

propondrás la paz. Si te declara la guerra, la sitiarás. Yahvé tu 

Dios la entregará en tus manos, y pasarás a filo de espada a 

todos sus varones. En cuanto a las ciudades de estos pueblos 

que tu Dios te da en herencia, no dejarás nada con vida, Dt 20, 

10-13 

 

Si un hombre tiene un hijo rebelde y díscolo, su padre y su ma-

dre le agarrarán y le llevarán afuera donde los ancianos de su 

ciudad, a la puerta del lugar. Y todos los hombres de su ciu-

dad le apedrearán hasta que muera. Dt 21,18-21 

 

   Sacarán a la joven (que se casó no siendo virgen) a la puerta de 

la casa de su padre, y los hombres de su ciudad la apedrearán 

hasta que muera. Si se sorprende a un hombre acostado con 

una mujer casada, morirán los dos.  

   Si una joven virgen está prometida a un hombre y otro hom-

bre la encuentra en la ciudad y se acuesta con ella, los sacaréis a 
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los dos a la puerta de esa ciudad y los apedrearéis hasta que 

mueran. Dt 22, 21-24 

 

Si el culpable merece azotes, el juez le hará echarse en tierra en 

su presencia y hará que le azoten con un número de golpes 

proporcionado a su culpa. Podrá infligirle cuarenta azotes, 

pero no más. Dt 25, 2-3 

 

(Algunas maldiciones de Yahvé si no le obedecen) Malditos serán 

el fruto de tus entrañas y el fruto de tu suelo  El Señor hará que 

se te contagie la peste, te castigará con tisis, fiebre, inflamación, 

ardores, aridez, quemadura y pulgón que te hostigarán hasta 

que desaparezcas. Te herirá con forúnculos de Egipto, con tu-

mores, sarna y tiña, de los que no podrás curarte. Te castigará 

con locura, ceguera y delirio. El Señor te herirá con forúnculos 

malignos e incurables en las rodillas y en las piernas, desde la 

planta de los pies hasta la cabeza. Tus hijos y tus hijas serán en-

tregados a otro pueblo; y tu vista se consumirá de tanto mirar 

hacia ellos, pero no podrás hacer nada. Serás oprimido y explo-
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tado constantemente, hasta volverte loco a causa de lo que ve-

rán tus ojos. Los insectos arrasarán con todos tus árboles y con 

todos los frutos de tu suelo. El Señor alzará contra ti a una na-

ción lejana, un pueblo de aspecto feroz, que no sentirá compa-

sión del anciano ni se apiadará del niño. Él te sitiará en todas las 

ciudades que estén dentro de la tierra que el Señor, tu Dios, te 

da. Y durante el asedio, será tal la penuria a que te reducirá tu 

enemigo, que te comerás hasta el fruto de tus entrañas, la carne 

de tus hijos y de tus hijas. El más fino y delicado entre los hom-

bres de tu pueblo mirará con odio a su hermano, a la esposa 

que dormía en sus brazos y a los hijos que todavía le queden, 

para no compartir con ellos la carne de sus hijos: se la comerá él 

solo, porque ya no le quedará más nada, en medio del asedio y 

la penuria a que te reducirá tu enemigo en todas tus ciudades. 

La más fina y delicada entre las mujeres de tu pueblo se oculta-

rá para comer la placenta salida de su seno y a los hijos que dé 

a luz, porque estará privada de todo, en medio del asedio y la 

penuria a que te reducirá tu enemigo. El Señor te dispersará en-

tre todos los pueblos, de un extremo al otro de la tierra, y allí 
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servirás a otros dioses que ni tú ni tus padres conocían. No ten-

drás paz en medio de aquellas naciones y tu pie no encontrará 

descanso. Tu vida estará pendiente de un hilo; día y noche sen-

tirás temor y no tendrás ninguna seguridad de sobrevivir. Dt 38 

 

(Dice Yahvé) Alzo al cielo mi mano, y digo: Tan cierto como que 

vivo  eternamente, cuando afile el rayo de mi espada, y mi ma-

no empuñe el Juicio, tomaré venganza de mis adversarios, y da-

ré el pago a quienes me aborrecen. Embriagaré de sangre mis 

saetas, y mi espada se saciará de carne: sangre de muertos y 

cautivos, cabezas de los caudillos enemigos. Dt 32, 40-42 

 

Consagraron al anatema todo lo que había en la ciudad (Je-

ricó), hombres y mujeres, jóvenes y viejos, bueyes, ovejas y 

asnos, a filo de espada. Jos 6, 21 

 

Entonces Josué tomó a Akán (israelita que se había quedado con 

parte del botín) con la plata, el manto y el lingote de oro, a sus 

hijos, sus hijas, su toro, su asno y su oveja, su tienda y todo lo 
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suyo y los hizo subir al valle de Akor. Todo Israel le acompaña-

ba. Y todo Israel lo apedreó, (y los quemaron en la hoguera y 

los apedrearon). Así Yahvé se calmó del furor de su cólera. 

Jos 7, 24ss 

 

Cuando Israel acabó de matar a todos los habitantes de Ay en el 

campo y en el desierto, todo Israel volvió a Ay y pasó a su po-

blación a filo de espada. El total de los que cayeron aquel día, 

hombres y mujeres, fue 12.000, todos los habitantes de Ay. 

Jos 8, 24-25 

 

Mientras huían ante Israel, Yahveh lanzó del cielo sobre ellos 

grandes piedras, y murieron. Y fueron más los que murieron por 

las piedras que los que mataron los israelitas a filo de espada. 

Jos 10, 11 

 

El mismo día Josué tomó Maquedá y la pasó a filo de espada, 

a ella y a su rey: los consagró al anatema con todos los seres 

vivientes que había en ella. No dejó escapar a nadie, e hizo 
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con el rey de Maquedá como había hecho con el rey de Jeri-

có.  

Josué, con todo Israel, pasó a Libná y la atacó. Y Yahvé la entre-

gó también, con su rey, en manos de Israel, que la pasó a filo de 

espada con todos los seres vivientes que había en ella: no dejó 

en ella ni uno solo con vida.  

Yahvé entregó Lakís en manos de Israel, que la tomó al segundo 

día, y la pasó a cuchillo con todos los seres vivientes que 

había en ella.  

Entonces Horam, el rey de Guézer, subió en ayuda de Lakís, pe-

ro Josué le derrotó a él y a su pueblo, hasta no dejar ni un su-

perviviente.  

Josué, con todo Israel, pasó a Eglón y la pasaron a cuchillo. 

Consagró al anatema aquel día a todos los seres vivientes que 

había en ella.  

Josué, con todo Israel, subió a Hebrón y la pasaron a cuchillo, 

con su rey, todas sus ciudades y todos los seres vivientes que 

había en ella. No dejó ni un superviviente.  
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Entonces Josué, con todo Israel, se volvió contra Debir y la ata-

có.  Se apoderó de ella, de su rey y de todas sus ciudades, las 

pasaron a filo de espada y consagraron al anatema a todos los 

seres vivientes que había en ella, sin dejar uno solo con vida. 

Como había hecho con Hebrón, así hizo con Debir y su rey, 

igual que había hecho con Libná y con su rey.  

Batió, pues, Josué todo el país: la Montaña, el Negeb, la Tierra 

Baja y las laderas, con todos sus reyes, sin dejar ni un supervi-

viente. Consagró a todos los seres vivientes al anatema, como 

Yahvé, el Dios de Israel, le había ordenado. Jos 10, 28ss 

 

Los batió (a una coalición de reyes) hasta que no quedó ni 

uno vivo. Desjarretó sus caballos y quemó sus carros. Tomó 

Jasor, y mató a su rey a espada. Se apoderó de todas las ciu-

dades de aquellos reyes, y de todos sus reyes y los pasó a cu-

chillo para cumplir en ellos el anatema, según le había 

mandado Moisés, siervo de Yahveh. 

   El botín de estas ciudades, incluso el ganado, se lo repartieron 

los israelitas. Pero pasaron a cuchillo a todo ser humano has-
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ta acabar con todos. No dejaron ninguno con vida.  Como 

Yahvé había mandado a Moisés, y como Moisés lo había 

mandado a Josué, así lo hizo Josué. Jos 11, 8ss 

 

Porque de Yahvé provenía el endurecer su corazón (el de las 

ciudades rebeldes) para que combatieran a Israel, para ser así 

consagradas al anatema sin remisión y para ser exterminadas, 

como había mandado Yahvé a Moisés. Jos 11, 20 

 

A la tribu de los hijos de Dan tocó la séptima suerte. Pero el te-

rritorio de los hijos de Dan quedaba fuera de su poder. Por eso, 

los hijos de Dan subieron a atacar a Lésem; la tomaron y la pa-

saron a cuchillo. Tomada la ciudad, se establecieron en ella y a 

Lésem la llamaron Dan, del nombre de Dan su padre. Jos 19, 40 

 

Ehud se le acercó… El rey (de Moab) estaba sentado en su gale-

ría fresca particular. Ehud le dijo: «Tengo una palabra de Dios 

para ti.» El rey se levantó de su silla. Ehud alargó su mano, co-

gió el puñal y se lo hundió en el vientre. Detrás de la hoja 
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entró incluso el mango, y la grasa se cerró sobre la hoja, 

pues Ehud no le sacó el puñal del vientre. Jue 3, 20ss. 

 

Derrotaron en aquella ocasión a los de Moab; eran unos 10.000 

hombres, todos fuertes y valientes, y no escapó ni uno. Jue 

3, 29 

 

Todo el ejército de Sísara cayó a filo de espada: no quedó ni 

uno. Pero Sísara huyó a pie hacia la tienda de Yael. Yael le dijo: 

«Entra, señor mío, entra en mi casa. No temas.» Y entró en su 

tienda y ella lo tapó con un cobertor. Entonces, Yael, cogió una 

clavija de la tienda, tomó el martillo en su mano, se le acer-

có callando y le hincó la clavija en la sien hasta clavarla en 

tierra. Jue 4,16-21 

 

(Alabanza a la asesina) ¡Bendita entre las mujeres Yael, entre las 

mujeres que habitan en tiendas, bendita sea! Jue 5, 24 
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Fue entonces (Abimélek) a casa de su padre y mató a sus her-

manos,  setenta hombres, sobre una misma piedra. Jue 9,5 

 

Todo aquel día estuvo Abimélek atacando a la ciudad. Cuando 

la tomó, mató a la población, arrasó la ciudad y la sembró de 

sal. Jue 9, 45 

 

Prendieron fuego a la cripta con ellos debajo. Así murieron 

también todos los habitantes de Migdal Siquem, unos mil 

hombres y mujeres. Jue 9, 49 

 

(Abimélek, herido ya, pidió a un soldado que lo atravesara con la 

espada) Así devolvió Dios a Abimélek el mal que había 

hecho a su padre al matar a sus setenta hermanos. Jue 9,56 

 

Jefté hizo un voto a Yahvé: «Si entregas en mis manos a los 

ammonitas, el primero que salga de las puertas de mi casa a mi 

encuentro cuando vuelva victorioso será para Yahvé, lo ofreceré 

en holocausto.» Jefté pasó donde los ammonitas para atacarlos, 
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y Yahveh los puso en sus manos. Cuando Jefté volvió a su casa, 

he aquí que su hija salía a su encuentro bailando al son de las 

panderetas… y él cumplió en ella el voto que había hecho. 

Jue 11,30ss 

 

Encontró (Sansón) una quijada de asno todavía fresca, alargó la 

mano, la cogió y mató con ella a mil hombres. Jue 15,15 

 

Los muertos que (Sansón) mató al morir fueron más que los 

que había matado en vida. Jue 16,30 

 

Vieron que las gentes que habitaban allí (en Lais) vivían segu-

ras, según las costumbres de los sidonios, tranquilas y con-

fiadas; y marcharon contra Lais, pueblo tranquilo y confiado. 

Pasaron a cuchillo a la población e incendiaron la ciudad. 

Jue 18, 1-27 

 

(Se repite lo de Sodoma) Sácanos al hombre que ha entrado en 

tu casa para que lo conozcamos (sexualmente, se entiende; lo 
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dicen los habitantes benjaminitas de Guibeá. El dueño de la casa 

responde:) Aquí está mi hija, que es doncella. Os la entregaré. 

Abusad de ella y haced con ella lo que os parezca. Jue 19,24 

 

(Matanzas entre hermanos) Los benjaminitas salieron de Guibeá 

y dejaron muertos en tierra aquel día a 22.000 hombres de 

Israel.  

  Pero también aquel segundo día Benjamín salió de Guibeá a 

su encuentro y volvió a dejar tendidos en tierra a 18.000 is-

raelitas; todos ellos armados de espada. 

  Yahvé derrotó a Benjamín ante Israel y aquel día los israeli-

tas mataron en Benjamín a 25.100 hombres. Los emboscados 

marcharon a toda prisa contra Guibeá, se desplegaron y pasa-

ron a cuchillo a toda la ciudad 

  Cayeron de Benjamín 18.000 hombres, todos ellos hombres 

valerosos. Volvieron la espalda y huyeron al desierto. Los israeli-

tas fueron atrapando por los caminos a 5.000 hombres. Luego 

persiguieron a Benjamín hasta Guidom y le mataron 2.000 

hombres. 
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  El total de los benjaminitas que cayeron aquel día fue de 

25.000 hombres, armados de espada, todos ellos hombres vale-

rosos.   

  Las tropas de Israel se volvieron contra los benjaminitas, y 

pasaron a cuchillo a los varones de la ciudad, al ganado, y a 

todo lo que encontraron. Incendiaron también todas las 

ciudades que encontraron. Jue 20,21-48 

 

Los hombres de Benjamín (deberían ser poquísimos después de 

tantas muertes) se quedaron sin mujeres (no se explica por qué; 

en la ciudad, los israelitas solo mataron a los varones). Sus her-

manos israelitas estaban hipócritamente consternados ante la 

idea de que desapareciera aquella tribu (no por las matanzas que 

les habían causado) y para remediarlo se dedicaron a asesinar a 

otra tribu hermana y robarle sus vírgenes. Jue 21,7-24 

 

19 De entre los habitantes de Bet Semes, los hijos de Jeconías 

no se alegraron cuando vieron el arca de Yahveh y castigó Yah-

vé a setenta de sus hombres. 1Sam 6,19 
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(Habla el profeta Samuel) Esto dice Dios: Ahora, vete y castiga a 

Amalec, consagrándolo al anatema con todo lo que posee, no 

tengas compasión de él, mata hombres y mujeres, niños y 

lactantes, bueyes y ovejas, camellos y asnos.» 1Sam 15, 1-3 

 

Saúl pasó a todo el pueblo a filo de espada en cumplimiento 

del anatema, pero perdonó a su rey Agag…y Samuel despe-

dazó a Agag ante Yahvé en Guilgal.  1Sam 15, 7-33 

 

(Matanza entre hermanos) Saúl pasó a filo de espada a Nob, la 

ciudad de los sacerdotes, hombres, mujeres, niños y lactan-

tes, bueyes, asnos y ovejas, todos a cuchillo.1Sam 22, 19 

 

(Muerte entre hermanos) Cada uno agarró a su adversario por 

la cabeza y le hundió la espada en el costado; así cayeron 

todos a la vez, 2Sam 2,16 

 

Uzzá caminaba al lado del arca de Dios, extendió la mano hacia 

el arca de Dios y la sujetó porque los bueyes amenazaban vol-
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carla…. Entonces la ira de Yahveh se encendió contra Uzzá: allí 

mismo le hirió Dios por este atrevimiento y murió allí junto 

al arca de Dios. 2Sam 6,3ss 

 

David causó 22.000 bajas a los arameos. 2Sam 8,5 

 

David abatió a los arameos setecientos carros y 40.000 de ca-

rro. 2Sam 10,18 

 

Dice el profeta Natán: ¿Por qué has menospreciado a Yahveh  

matando a espada a Urías y tomando a su mujer? Por eso, el 

hijo que te ha nacido morirá sin remedio. Hirió Yahvé al niño 

que había engendrado a David la mujer de Urías y enfermó gra-

vemente. El séptimo día murió el niño  2Sam 12, 9ss 

 

Joab dijo a Amasá: “¿Estás bien, hermano mío?” y sujetó Joab 

con su mano derecha la barba de Amasá como para besarle. 

Amasá no se fijó en la espada que Joab tenía en su mano; y éste 
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le hirió en el vientre derramando sus entrañas en tierra. No 

tuvo que repetir para matarle. 2Sam 20. 10ss. 

 

Tomó el rey David a los dos hijos que Rispá, había dado a Saúl, 

y a los cinco hijos que Merab, hija de Saúl, había dado a Adriel, 

y los puso en manos de los gabaonitas que los despeñaron (o 

los empalaron, según otra traducción) en el monte ante Yahveh. 

Cayeron los siete a la vez.., después de lo cual Dios quedó 

aplacado con la tierra. 2Sam 21,8ss 

 

(Canto de alabanza al dios guerrero) El que adiestra mis manos 

para el combate, y mis brazos para tensar arcos de bronce. 

  Tú me das tu escudo salvador, multiplicas tus respuestas favo-

rables 

  Persigo a mis enemigos, los deshago, no vuelvo hasta 

haberlos acabado. Los quebranto, no pueden levantarse, su-

cumben debajo de mis pies. Para el combate de fuerza me 

ciñes, doblegas bajo mí a mis agresores. A mis enemigos 

haces dar la espada, extermino a los que me odian. 
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   Los machaco como polvo de la tierra, como al barro de las 

calles los pisó. El Dios que la venganza me concede y abate 

los pueblos a mis plantas. 2Sam 22,8-50 

 

Llegó el profeta Gad donde David y le anunció: « ¿Qué quieres 

que te mande Dios (por hacer un censo), tres años de gran 

hambre en tu país, tres meses de derrotas ante tus enemigos y 

que te persigan, o tres días de peste en tu tierra?»  Y David eli-

gió la peste para sí. Yahvé envió la peste a Israel y murieron 

70.000 hombres del pueblo. Levantó David un altar a Yahvé y 

ofreció holocaustos y sacrificios de comunión. Entonces Yahveh 

atendió a las súplicas a favor de la tierra y la peste se apartó de 

Israel.  2Sam 24,1ss 

 

Cuando David batió a Edam, y Joab, jefe del ejército, subió a se-

pultar los muertos, mató a todos los varones de Edom, pues 

Joab y todo Israel permanecieron allí seis meses hasta exter-

minar todos los varones de Edom. 1R 11,14ss 
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El profeta Elías les dijo: «Echad mano a los profetas de Baal, 

que no escape ninguno de ellos»; les echaron mano y Elías 

les hizo bajar al torrente de Quisón, y los degolló allí. 1R 

18,40 

 

Acamparon frente a frente durante siete días y el séptimo día 

trabaron batalla. Los israelitas batieron a los arameos, 100.000 

infantes en un día. Los restantes huyeron a la ciudad de Afeq, 

pero la muralla se desplomó sobres los 27.000 hombres que 

quedaban. 1R 20,29ss 

 

Iba subiendo (Eliseo profeta) por el camino, cuando unos niños 

pequeños salieron de la ciudad y se burlaban de él diciendo: 

«¡Sube, calvo; sube, calvo!» El se volvió, los vio y los maldijo en 

nombre de Yahvé. Salieron dos osos del bosque y destroza-

ron a 42 de ellos. 2R 2,23ss 

 

25 (Los israelitas) destruyeron las ciudades (de Moab), arroja-

ron sobre los mejores campos cada uno su piedra y los lle-
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naron, cegaron todos los manantiales, talaron todo árbol 

bueno; sólo le quedaron sus piedras a Quir Jeres, y los hon-

deros la cercaron y la batieron. 2R 3,25 

 

(En el asedio de Samaria) Pasaba el rey de Israel por la muralla 

cuando una mujer clamó a él diciendo: «Sálvame, rey mi señor!» 

Díjole el rey: «¿Qué te ocurre?» Ella respondió: «Esta mujer me 

dijo: “Trae a tu hijo y lo comeremos hoy; y el mío lo comeremos 

mañana.” Cocimos a mi hijo y nos lo comimos; al otro día le di-

je: “Trae tu hijo y lo comeremos”, pero ella lo ha escondido.» 2R 

6,26ss 

 

Tomaron a los hijos del rey y degollaron a los setenta, pusie-

ron sus cabezas en cestas y se las enviaron a Yizreel. Y Jehú 

mató a todos los que quedaban de la casa de Ajab en Yiz-

reel, a todos sus magnates, sus familiares, sus sacerdotes, 

sin dejar ni uno con vida. 2R 10,7ss 
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Dijo Jehú: «Prendedlos vivos» (a hermanos del rey de Judá) Los 

prendieron vivos, y los degolló en la cisterna de Bet Equed, 

42 hombres, y no dejó ni uno de ellos.  Entró en Samaría y 

mató a todos los supervivientes de Ajab, según la palabra 

que había dicho Yahvé a Elías. 2R 10 14ss 

 

Dijo Jehú a la guardia y a los escuderos: «Entrad y matadles (a 

los sacerdotes de Baal). Que nadie salga.» La guardia y los escu-

deros entraron, los pasaron a filo de espada y llegaron hasta el 

santuario del templo de Baal. 2R 10,21ss 

 

(Premio a los asesinos) Dijo Yahvé a Jehú: «Porque te has porta-

do bien haciendo lo recto a mis ojos y has hecho a la casa de 

Ajab según todo lo que yo tenía en mi corazón, tus hijos hasta 

la cuarta generación se sentarán sobre el trono de Israel.» 2R 

10,30 

 

Aquella misma noche salió el Ángel de Yahvé e hirió en el cam-

pamento asirio a 185.000 hombres 2R 19,35 
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(El rey Josías) Inmoló sobre los altares a todos los sacerdotes 

de los altos que se encontraban allí y quemó sobre ellos huesos 

humanos. Y se volvió a Jerusalén.  2R 23,20 

 

(Judit a Holofernes) Y, con todas sus fuerzas, le descargó dos 

golpes sobre el cuello y le cortó la cabeza. Judit 13,8 

 

Los israelitas, de vuelta de la matanza, se hicieron dueños del 

resto; también los de las aldeas y granjas de la montaña y del 

llano obtuvieron gran botín, porque había una abundancia in-

calculable. Judit entonó, en medio de todo Israel, este himno de 

acción de gracias y todo el pueblo repetía sus alabanzas. Judit 

15,7 

 

Los judíos pasaron a filo de espada a todos sus enemigos; 

fue un degüello, un exterminio: hicieron lo que quisieron con 

sus adversarios. En la ciudadela de Susa los judíos mataron y 

exterminaron a quinientos hombres,… Los judíos de Susa se 

reunieron también el día catorce del mes de Adar y mataron en 
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Susa a trescientos hombres. Los judíos de las restantes provin-

cias del rey se reunieron para defender, contra sus enemigos, 

sus vidas y su seguridad; mataron de entre sus adversarios a 

75.000. Ester 9,5ss 

 

Salieron derrotados los gentiles y huyeron hacia la llanura. Los 

rezagados cayeron todos a filo de espada. Los persiguieron 

hasta Gázara y hasta las llanuras de Idumea, Azoto y Yamnia. 

Cayeron de ellos al pie de 3.000 hombres. 1Mac 4,13-15. 

 

Judas atacó a los descendientes de Esaú, les obligó a encerrarse 

en sus torres, les puso cerco y dándolos al anatema, abrasó las 

torres con todos los que estaban dentro. Simón fue a Galilea, 

derrotó a los gentiles y los persiguió. Sucumbieron unos 3.000 

y se llevó sus despojos. Judas fue a Bosora, tomó la ciudad y 

después de pasar a filo de espada a todo varón y de sa-

quearla por completo, la incendió. El ejército de Timoteo, al 

reconocer que era Macabeo, huyeron ante él, sufrieron una 

fuerte derrota y dejaron tendidos unos 8.000 hombres aquel 
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día. Judas atacó Alema y después de matar a todos los va-

rones y saquearla, la dio a las llamas.  Hizo pasar a filo de 

espada a todos los varones, la arrasó (a la ciudad de Efrón), la 

saqueó, y atravesó la ciudad por encima de los cadáveres. 

1Mac 5,3-51 

 

Los enemigos huían asustados. Salió gente de todos los pue-

blos judíos del contorno y, envolviéndoles, les obligaron a vol-

verse los unos sobre los otros. Todos cayeron a espada; no 

quedó ni uno de ellos. Tomaron los despojos y el botín; corta-

ron la cabeza de Nicanor y su mano derecha. 1Mac 7,46-47 

 

Unos saqueadores matan a Juan, hermano de Jonatán, y se lle-

van su impedimenta. La venganza llega cuando los bandidos ce-

lebran una boda.   

   Al alzar los ojos, vieron que avanzaba en medio de confusa 

algazara una numerosa caravana, y que a su encuentro venía el 

novio, acompañado de sus amigos y hermanos, con tambores, 

música y gran aparato. Salieron entonces de su emboscada y 
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cayeron sobre ellos para matarlos. Muchos cayeron muertos y 

los demás huyeron a la montaña. Se hicieron con todos sus 

despojos. La boda acabó en duelo y la música en lamentación.  

Una vez tomada venganza de la sangre de su hermano, se vol-

vieron a las orillas pantanosas del Jordán. 1Mac 9,35-42 

 

Pero Jonathan prendió fuego a Azoto y a las ciudades que la 

rodeaban, se hizo con el botín y abrasó el templo de Dagón y a 

los que en él se habían refugiado. Los muertos por la espada y 

los abrasados por el fuego fueron unos 8.000 hombres. 

1Mac 10,84-85 

 

Al ponerse el Todopoderoso de su parte en la lucha, degolla-

ron a más de 9.000 enemigos, hirieron y mutilaron a la ma-

yor parte del ejército de Nicanor. En su combate con las tro-

pas de Timoteo y Báquides, mataron a éstos más de 20.000 

hombres. 2Mac 8,24-30 
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Daban muerte a cuantos caían en sus manos. Mataron por lo 

menos 20.000. Con atinada dirección y con las armas en las 

manos, mató en las dos fortalezas a más de 20.000 hombres. 

Y, postrándose delante del Altar, a su pie, pedían a Dios que, 

mostrándose propicio con ellos, se hiciera enemigo de sus 

enemigos y adversario de sus adversarios, como declara la 

Ley. 20.500 infantes fueron muertos y seiscientos jinetes. 

2Mac 10,17ss   

 

Se lanzaron como leones sobre los enemigos, abatieron 11.000 

infantes y 1.600 jinetes, y obligaron a huir a todos los demás. 

2Mac 11,11 

 

Cuando Judas se enteró de la crueldad cometida con sus com-

patriotas, y después de invocar a Dios, incendió por la noche el 

puerto, quemó las embarcaciones y pasó a cuchillo a los que 

se habían refugiado allí. Una vez dueños de la ciudad por la 

voluntad de Dios, hicieron una indescriptible carnicería hasta 
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el punto de que el lago vecino, con su anchura de dos esta-

dios, parecía lleno con la sangre que le había llegado. 

   Dositeo y Sosípatro, capitanes de Macabeo, en una incursión 

mataron a los hombres que Timoteo había dejado en la fortale-

za, más de 10.000. 

   Judas seguía tenazmente en su persecución, acuchillando a 

aquellos criminales; llegó a matar hasta 30.000 hombres. 

   Habiéndose dirigido al Carnión y al Atargateion, Judas dio 

muerte a 25.000 hombres. 

   Después de haber invocado al Señor, los judíos se apoderaron 

de la ciudad y abatieron por tierra a unos 25.000 de los que 

estaban dentro. 2Mac 12,5-28   

 

(Judas) Dio a los suyos como consigna «Victoria de Dios» y ata-

có de noche con lo más escogido de los jóvenes la tienda del 

rey. Mató en el campamento a unos 2.000.  2Mac 13, 15 

 

Luchando con las manos, pero orando a Dios en su corazón, 

abatieron no menos de 35.000 hombres, regocijándose mu-
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cho por la manifestación de Dios. La cabeza de Nicanor fue 

colgada de la Ciudadela, como señal manifiesta y visible pa-

ra todos del auxilio del Señor. 2Mac 15,27-35   

 

Voy a anunciar el decreto de Yahvé: El me ha dicho: «Tú eres mi 

hijo; yo te he engendrado hoy. Pídeme, y te daré en herencia las 

naciones, en propiedad los confines de la tierra. Con cetro de 

hierro, los quebrantarás, los quebrarás como vaso de alfare-

ro. Sal 2,7-9   

 

Persigo a mis enemigos, les doy caza, no vuelvo hasta haberlos 

acabado; los quebranto, no pueden levantarse, sucumben deba-

jo de mis pies. Para el combate de fuerza me ciñes, doblegas 

bajo mí a mis agresores, a mis enemigos haces dar la espalda, 

extermino a los que me odian. Los machaco como polvo al 

viento, como al barro de las calles los piso. Sal 18,37-42 
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Ahora conozco que Yahvé dará la salvación a su ungido; desde 

su santo cielo le responderá con las proezas victoriosas de su 

diestra. Sal 20,6   

 

Tu mano, Yahvé, alcanzará a todos tus enemigos, tu diestra lle-

gará a los que te odian; harás de ellos como un horno de fuego, 

el día de tu rostro; los tragará en su cólera, y el fuego los devo-

rará; harás perecer su fruto de la tierra, y su semilla de entre los 

hijos de Adán. Aunque ellos intenten daño contra ti, aunque 

tramen un plan, nada podrán. Que tú les harás volver la espalda, 

ajustarás tu arco contra ellos. Sal 21,8ss 

 

Para plantarlos a ellos (a los israelitas), expulsaste naciones, 

para ensancharlos, maltrataste pueblos; no por su espada 

conquistaron la tierra, ni su brazo les dio la victoria, sino que 

fueron tu diestra y tu brazo, y la luz de tu rostro, porque los 

amabas. Tú sólo, oh Rey mío, decidías las victorias de Jacob; por 

ti nosotros hundíamos a nuestros adversarios, por tu nombre 

pisábamos a nuestros agresores. Sal 44,2ss 
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El somete a nuestro yugo los pueblos, y a las gentes bajo 

nuestros pies; él nos escoge nuestra herencia, orgullo de Jacob. 

Sal 47,3-4 

 

El mal al bien prefieres, la mentira a la justicia; amas toda pala-

bra de perdición, oh lengua engañadora. Por eso Dios te 

aplastará, te destruirá por siempre, te arrancará de tu tien-

da, te extirpará de la tierra de los vivos. Sal 52,3ss 

 

Se alegrará el justo de haber visto la venganza, sus pies ba-

ñará en la sangre del impío. Sal 58,10-11 

 

Dios libertador es nuestro Dios; mas la cabeza de sus enemigos 

Dios quebranta, Dijo el Señor: «De Basán haré volver, para que 

puedas hundir tu pie en la sangre, y en los enemigos tenga 

su parte la lengua de tus perros». Sal 68,20ss 
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Tú deshaces a todos los que se desvían de tus preceptos. 

Tienes por escoria a todos los impíos de la tierra, por eso amo 

yo tus dictámenes. Sal 119,118ss 

 

¡Hija de Babel, devastadora, feliz quien te devuelva el mal que 

nos hiciste, feliz quien agarre y estrelle contra la roca a tus 

pequeños! Sal 137,8-9 

 

Guarda Yahvé a cuantos le aman, a todos los impíos extermi-

na. Sal 145,20   

 

En él hay misericordia, pero también hay cólera, y en los peca-

dores se desahoga su furor. Eclesiástico 5,5-7 

 

Alza tu mano contra naciones extranjeras, para que reconozcan 

tu señorío. Despierta tu furor y derrama tu ira, extermina al ad-

versario, aniquila al enemigo...Que el fuego de tu ira devore al 

que se escape, y los que hacen daño a tu pueblo hallen la per-
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dición. Aplasta la cabeza de los jefes enemigos que dicen: Na-

die más que nosotros. Eclesiástico 36, 1-9 

 

Yahvé Sebaot pasa revista a sus tropas de combate. Yahvé y los 

instrumentos de su enojo vienen desde lejos para arrasar toda 

la tierra...Todo el que fuere descubierto será traspasado, y todo 

prisionero caerá por la espada. Sus párvulos serán estrellados 

ante sus ojos, serán saqueadas sus casas y sus mujeres viola-

das... Machacarán a todos sus muchachos, estrellarán a to-

das sus muchachas, del fruto del vientre no se apiadarán ni 

de las criaturas tendrán lástima sus ojos. Isaías 13, 4c-5, 15-

16 y 18. 

 

¡Dios celoso y vengador Yahvé, y rico en ira! Se venga Yahvé de 

sus adversarios, guarda rencor a sus enemigos. Yahvé tardo a la 

cólera, pero grande en poder, y a nadie deja impune Yahvé. En 

la tempestad y el huracán camina, y las nubes son el polvo de 

sus pies. Ante su enojo ¿quién puede tenerse? ¿Quién puede 

resistir el ardor de su cólera? Su furor se derrama como fuego, y 
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las rocas se quiebran ante él. Bueno es Yahvé para el que en él 

espera, un refugio en el día de la angustia; él conoce a los que a 

él se acogen, cuando pasa la inundación. Hace exterminio de los 

que se alzan contra él, a sus enemigos persigue hasta en las ti-

nieblas. Nahum 1,2-8. 

 
 
 
 

La BIBLIA CRISTIANA 
 
 

La AMENAZA del INFIERNO 
 
 
Mateo 5, 22: El que llame “renegado” a su hermano será reo de 

la gehenna de fuego.  

 

Mateo 8, 11: Los hijos del Reino serán echados a las tinieblas 

de fuera; allí será el llanto y el rechinar de dientes. 

 

Mateo 10,28: Temed a Aquel que puede llevar a la perdición 

alma y cuerpo en la gehenna. 
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Mateo 13, 41: Los ángeles cogerán a los inicuos y los arrojarán 

en el horno de fuego; allí será el llanto y el rechinar de dien-

tes. 

 

Mateo 22, 11: Echadle a las tinieblas de fuera; allí será el llan-

to y el rechinar de dientes. Porque muchos son llamados, 

mas pocos escogidos. 

 

Mateo 23, 33: Raza de víboras, ¿cómo vais a escapar a la con-

denación de la gehenna? 

 

Mateo 25, 30: Y a ese siervo inútil, echadle a las tinieblas de 

fuera. Allí será el llanto y el rechinar de dientes. 

41 al fuego eterno preparado para el Diablo y sus ángeles.  

46 E irán éstos a un castigo eterno, y los justos a una vida 

eterna. 

 

Marcos 9, 43: a la gehenna, al fuego que no se apaga. 48 

donde su gusano no muere y el fuego no se apaga;  
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Lucas 3, 16 (habla el Bautista): y la paja la quemará con fuego 

que no se apaga.» 

 

Apocalipsis 14, 9. Si alguno adora a la Bestia será atormentado 

con fuego y azufre, delante de los santos Ángeles y delante 

del Cordero. 

 

Ap 20, 15: y el que no se halló inscrito en el libro de la vida fue 

arrojado al lago de fuego 

 

Ap 21, 8: Pero los cobardes, los incrédulos, los abominables, los 

asesinos, los impuros, los hechiceros, los idólatras y todos los 

embusteros tendrán su parte en el lago que arde con fuego y 

azufre 
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PALABRAS  INCLEMENTES  y  MENOSPRECIO de la FAMILIA 

 

Mateo 10, 34: «No penséis que he venido a traer paz a la tierra. 

No he venido a traer paz, sino espada. 35 Sí, he venido a en-

frentar al hombre con su padre, a la hija con su madre, a la 

nuera con su suegra;  y enemigos de cada cual serán los que 

conviven con él. «El que ama a su padre o a su madre más 

que a mí, no es digno de mí; el que ama a su hijo o a su hija 

más que a mí, no es digno de mí. 

 

Marcos 3, 20-21: (Esto es lo que pensaba su familia de él) Vuelve 

a casa. Se aglomera de nuevo la muchedumbre de modo que ni 

siquiera podían comer. Se enteraron sus parientes y fueron a 

hacerse cargo de él, pues decían: "Está loco". 

 

A su madre la llama “mujer”, Juan 2,4 y 19,26. 

 

Marcos 3, 31-35: Oye, tu madre, tus hermanos y tus hermanas 

están fuera y te buscan. Él les responde: "¿Quién es mi madre y 
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mis hermanos?", y mirando en torno suyo dice: "Quien cumpla 

la voluntad de Dios, ése es mi hermano, mi hermana y mi  ma-

dre".  

 

Marcos 16,16: El que crea y sea bautizado se salvará y el que 

no crea, se condenará 

 

Lucas 9, 59-62: En cierta ocasión dijo a otro: Sígueme. Él res-

pondió: "Déjame primero ir a enterrar a mi padre". Le respondió 

Jesús: "Deja que los muertos entierren a sus muertos; tú vete a 

anunciar el Reino de Dios". Otro le dijo: "Te seguiré, pero déja-

me antes despedirme de los de mi casa".  Le dijo Jesús: "Nadie 

que pone la mano en el arado y mira hacia atrás es apto para el 

Reino de Dios"  

 

Lucas 11, 23: El que no está conmigo está contra mí.  

 

Lucas 11, 27-28: Estando él diciendo estas cosas, alzó la voz una 

mujer del pueblo y dijo: -¡Dichoso el seno que te llevó y los pe-
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chos que te criaron! Pero él dijo: Dichosos más bien los que 

oyen la Palabra de Dios y la guardan".  

 

Lucas 12, 51-53: ¿Pensáis que he venido para dar paz a la tierra? 

No, os lo aseguro, sino división. Porque desde ahora habrá cin-

co en una casa y estarán divididos; tres contra dos y dos contra 

tres; estarán divididos el padre contra el hijo y el hijo contra el 

padre; la madre contra la hija y la hija contra la madre; la suegra 

contra la nuera y la nuera contra la suegra  

 

Lucas 14, 25. Caminaba con él mucha gente, y volviéndose les 

dijo: 26 «Si alguno viene donde mí y no odia a su padre, a su 

madre, a su mujer, a sus hijos, a sus hermanos, a sus herma-

nas y hasta su propia vida, no puede ser discípulo mío. 

 

Lucas 19, 27: (Habla el rey de la parábola de las minas) En cuan-

to a mis enemigos, esos que no me quisieron por rey, traedlos 

aquí y degollarlos en mi presencia. 
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Hechos 3, 22-23: (Pedro recordando supuestas palabras de Moi-

sés) El Señor os enviará a un profeta, escuchadle, porque todo 

el que no escuche a ese profeta, será exterminado del pue-

blo (Dt 18,17s no dice que será exterminado, solo que Yahvé le 

pedirá cuentas) 

 

Pablo: 2Tes 1, 5-10:…cuando el Señor Jesús se revele desde el 

cielo con sus poderosos ángeles, y tome venganza de los que 

no conocen a Dios y de los que no obedecen al Evangelio de 

nuestro Señor Jesús. Estos sufrirán la pena de una ruina eterna, 

alejados de la presencia del Señor y de la gloria de su poder. 
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E l  C O R Á N 
 
 
 
Corán 2:191-193: Matadles donde deis con ellos, y expulsad-
les de donde os hayan expulsado. Tentar es más grave que 
matar. No combatáis contra ellos junto a la Mezquita Sagrada, a 
no ser que os ataquen allí. Así que, si combaten contra voso-
tros, matadles: ésa es la retribución de los infieles. Pero, si 
cesan, Alá es indulgente, misericordioso.  
 
 
Corán 2:216: Se os ha prescrito que combatáis, aunque os 
disguste. Puede que os disguste algo que os conviene y améis 
algo que no os conviene. Alá sabe, mientras que vosotros no 
sabéis. 
 
Corán 2:244: ¡Combatid por Alá y sabed que Alá todo lo oye, 
todo lo sabe! 
 
Corán 3:56: A quienes no crean les castigaré severamente en 
la vida de acá y en la otra. Y no tendrán quienes les auxilien. 
 
Corán 3:151: Infundiremos el terror en los corazones de los 
que no crean, por haber asociado a Alá algo a lo que Él no 
ha conferido autoridad. Su morada será el Fuego. ¡Qué mala 
es la mansión de los impíos! 
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Corán 4,46: Dios les ha maldecido por su incredulidad (a los 
judíos) 
 
Corán 4:74: Que quienes cambian la vida de acá por la otra 
combatan por Alá! A quien combatiendo por Alá, sea muerto 
o salga victorioso, le daremos una magnífica recompensa. 
 
Corán 4:89: Querrían que, como ellos, no creyerais, para ser 
iguales que ellos. No hagáis, pues, amigos entre ellos hasta que 
hayan emigrado por Alá. Si cambian de propósito, apoderaos 
de ellos y matadles donde les encontréis. No aceptéis su 
amistad ni auxilio, 
 
Corán 4:95: Los creyentes que se quedan en casa, sin estar im-
pedidos, no son iguales que los que combaten por Alá con su 
hacienda y sus personas. Alá ha puesto a los que combaten 
con su hacienda y sus personas un grado por encima de los 
que se quedan en casa.  
 
Corán 4:104: No dejéis de perseguir a esa gente (los asociado-
res). Si os cuesta, también a ellos, como a vosotros, les cuesta, 
pero vosotros esperáis de Alá lo que ellos no esperan. Alá es 
omnisciente, sabio. 
 
Corán 5:33: Retribución de quienes hacen la guerra a Alá y a 
Su Enviado y se dan a corromper en la tierra: serán muertos 
sin piedad, o crucificados, o amputados de manos y pies 
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opuestos, o desterrados del país. Sufrirán ignominia en la vida 
de acá y terrible castigo en la otra. 
 
Corán 5:51: Creyentes! No toméis como amigos a los judíos y 
a los cristianos! Son amigos unos de otros. Quien de vosotros 
trabe amistad con ellos, se hace uno de ellos. Alá no guía al 
pueblo impío.  
 
Corán 8:12: Voy a sembrar el terror en los corazones de los 
que no crean: Cortadles el cuello, pegadles en todos los de-
dos!" 
 
Corán 8:15-17: ¡Creyentes! ¡Cuando os encontréis con los in-
fieles marchando (contra vosotros), no les volváis la espalda! 
Quien ese día les vuelva la espalda -a menos que sea que se 
destaque para acudir a otro combate o para incorporarse a otra 
tropa- incurrirá en la ira de Alá y tendrá la gehena por mo-
rada. Qué mal fin...! No erais vosotros quienes les mataban, era 
Alá Quien les mataba! Cuando tirabas, no eras tú quien tiraba, 
era Alá Quien tiraba, para hacer experimentar a los creyentes un 
favor venido de Él. Alá todo lo oye, todo lo sabe. 
 
Corán 9:5: Cuando hayan transcurrido los meses sagrados, ma-
tad a los asociadores [los que asociaban otros dioses a Alá] 
dondequiera que les encontréis. Capturadles! Sitiadles! 
Tendedles emboscadas por todas partes! Pero si se arrepien-
ten, hacen la azalá y dan el azaque, entonces dejadles en paz! 
Alá es indulgente, misericordioso. 
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Corán 9:14: Combatid contra ellos! Alá les castigará a manos 
vuestras y les llenará de vergüenza, mientras que a vosotros 
os auxiliará contra ellos, curando así los pechos de gente cre-
yente 
 
Corán 9:20: Quienes crean, emigren y luchen por Alá con su 
hacienda y sus personas tendrán una categoría más elevada 
junto a Alá. Ésos serán los que triunfen. 
 
Corán 9:30: Los judíos dicen: "Uzayr es el hijo de Alá". Y los cris-
tianos dicen: "El Ungido es el hijo de Alá". Eso es lo que dicen 
de palabra. Remedan lo que ya antes habían dicho los infieles. 
Que Alá les maldiga!  
 
Corán 9:38: ¡Creyentes! Si no vais a la guerra, os infligirá un 
doloroso castigo. Hará que otro pueblo os sustituya, sin que 
podáis causarle ningún daño. Alá es omnipotente. 
 
Corán 9:41: Id a la guerra, tanto si os es fácil como si os es 
difícil! Luchad por Alá con vuestra hacienda y vuestras per-
sonas! Es mejor para vosotros.  
 
Corán 9:73: ¡Profeta! Combate contra los infieles y los hipó-
critas, sé duro con ellos! Su refugio será la gehena. Qué mal 
fin...! 
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Corán 9:88: Pero el Enviado y los que con él creen combaten 
con su hacienda y sus personas. Suyas serán las cosas buenas. 
Ésos son los que prosperarán. 
Corán 9:111: Alá ha comprado a los creyentes sus personas y su 
hacienda, ofreciéndoles, a cambio, el Jardín. Combaten por 
Alá: matan o les matan. Es una promesa que Le obliga, verdad 
contenida en la Tora. en el Evangelio y en el Corán. Y quién res-
peta mejor su alianza que Alá? Regocijaos por el trato que 
habéis cerrado con É1! Ése es el éxito grandioso! 
 
Corán 9:123: Creyentes! Combatid contra los infieles que 
tengáis cerca! Que os encuentren duros! Sabed que Alá está 
con los que Le temen! 
 
Corán 16,22 y 30,45: Dios no ama a los altivos (los infieles) 
 
Corán 25:52: No obedezcas, pues, a los infieles y lucha esforza-
damente contra ellos, por medio de él (el Corán). 
 
Corán 33:60-62: Si los hipócritas, los enfermos de corazón y los 
agitadores de la ciudad no cesan, hemos de incitarte contra 
ellos y pronto dejarán tu vecindad. Malditos, serán capturados 
y muertos sin piedad donde quiera que se dé con ellos, con-
forme a la práctica de Alá con los que vivieron antes.  
 
Corán 47:4: Si Alá quisiera, se defendería de ellos, pero quiere 
probaros a unos por medio de otros. No dejará que se pierdan 
las obras de los que hayan caído por Alá. 
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Corán 48:16-17: Di a los beduinos dejados atrás: "Se os llamará 
contra un pueblo dotado de gran valor, contra el que ten-
dréis que combatir a menos que se rinda. Si obedecéis, Alá 
os dará una bella recompensa. Pero, si volvéis la espalda, co-
mo ya hicisteis en otra ocasión, os infligirá un castigo doloroso". 
"No hay por qué reprochar al ciego, al cojo o al enfermo. Y a 
quien obedezca a Alá y a Su Enviado, Él le introducirá en jardi-
nes por cuyos bajos fluyen arroyos.  
 

Apologistas contemporáneos afirman a veces que el Yihad signifi-

ca "lucha espiritual". Si fuera así, entonces ¿por qué los ciegos, 

cojos y enfermos están exentos? 

 
Corán 61:4: Alá ama a los que luchan en fila por Su causa, 
como si fueran un sólido edificio. 
 
Corán 61:9-12: Él es Quien ha mandado a Su Enviado con la Di-
rección y con la religión verdadera [el Islam] para que prevalez-
ca sobre toda otra religión, a despecho de los asociadores [los 
que asociaban otros dioses a Dios, también los cristianos, que le 
asocian a Jesús como igual]. ¡Creyentes! ¿Queréis que os indi-
que un negocio que os librará de un castigo doloroso?: ¡Creed 
en Alá y en Su Enviado y combatid por Alá con vuestra 
hacienda y vuestras personas! Es mejor para vosotros. Si su-
pierais... Así, os perdonará vuestros pecados y os introducirá en 
jardines por cuyos bajos fluyen arroyos y en viviendas agrada-
bles en los jardines del edén. ¡Ese es el éxito grandioso! 
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Corán 66:9: ¡Profeta! ¡Combate contra los infieles y los hipó-
critas! ¡Muéstrate duro con ellos! 
 

Los Hadices son los dichos y las acciones de Muhammad relata-

das por sus compañeros y compiladas por aquellos “sabios” que 

les sucedieron. Los hadices más importantes son los de Al-Baujari 

y Muslim b. al Hayyay (Musulmanes), Abud Da´ud, al-Tirmidhi, 

al-Nasa´i, Ibn Maýa. 

Bujari (52:256) - El Profeta... Se preguntó si estaba permitido 
atacar a los guerreros paganos en la noche con la probabilidad 
de la exposición de sus mujeres y niños al peligro. El Profeta 
respondió: "Ellos (es decir, mujeres y niños) son de ellos (es de-
cir, de los paganos)."  

En este mandamiento, Muhammad establece que está permitido 

matar a no combatientes en el proceso de matar a un supuesto 

enemigo. Esto proporciona la justificación de los atentados terro-

ristas islámicos. Otros, como los siguientes, muestran la misma 

violencia. 

Bujari (52:177) / Bujari (52:220) / Abu Dawud (14:2526) /Abu 
Dawud (14:2527) / Musulmanes (1:33) / Bujari (8:387) / Musul-
mán (1:149) / Musulmanes (20:4645) / Musulmanes (20:4696) / 
Tabari 7:97 / Tabari 9:69  / Ibn Ishaq: 327  / Ibn Ishaq: 992.  
 
 

________________ O 0 O__________________ 
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                                      ABREVIATURAS 

 
Gen=Génesis   
Ex=Éxodo  
Lev=Levítico   
Num=Números   
Dt=Deuteronomio  
Jos=Josué   
Jue=Jueces  

 
1Sam=1 Samuel   
2Sam=2 Samuel   
1R=1 Reyes  
2R=2 Reyes  
1Mac=1 Macabeos   
2Mac=2 Macabeos  
Sal=Salmos  

 


